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			Es un genio de la informática y la tecnología. Usa tabletas, ordenadores y móviles con la misma facilidad con la que se hurga la nariz. Para él, la bruja de su medio hermana es peor que un grano en el culo.
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			No se arruga ante nada. Dice lo que piensa sin cortarse un pelo y es tan convincente que podría venderle una nevera a un esquimal. Adora los libros de misterio y le apasionan los casos peligrosos. 
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			Los osos perezosos parecen hiperactivos al lado de este gato gordinflón. Gatson nació cansado y no suele moverse mucho a menos que le ofrezcan comida de la buena (pienso no, gracias). Sus grandes pasiones son comer y dormir, pero aunque parezca mentira, a veces se le da bien investigar. Es capaz de hablar con Perrock y sus amos, y tiene una imaginación muy retorcida para gastar bromas. 
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			Es capaz de comunicarse con sus amos y detectar sentimientos en los humanos, algo que lo convierte en uno de los investigadores más eminentes del mundo. Travieso —casi gamberro—, es un ligón pese a ser tan pequeñito. Su mayor debilidad son las perras altas, a las que trata de seducir sin excepción.
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			A Lord Monty le sudaba tanto la calva que su cabeza brillaba más que la Estrella Polar. Era bastante bueno jugando al ajedrez, pero su rival era muy superior a él.

			—Eres más lento que el camión de la basura, calvorotas —se burló su rival con voz de pito y con una risa más aguda que la de una hiena.

			Lord Monty habría arruinado la vida a cualquier otro que se hubiera atrevido a llamarlo «CALVOROTAS» a la cara, pero en este caso se apresuró a reírle el chiste.

			—¡Qué comentario más gracioso, Emperador Litus! —dijo forzando una carcajada más falsa que una pirámide de cartón piedra.

			Litus se quitó las gafas y echó el aliento sobre los cristales para limpiarlos con un pañuelo de seda.

			—Para ganar una partida a veces es necesario sacrificar una pieza —dijo el Emperador Litus, y movió su torre para amenazar al rey—. ¡JAQUE, CALVOROTAS!

			Lord Monty se dio cuenta de que su rey estaba indefenso. No podía moverlo hacia ningún lado ni interponer ninguna pieza para salvarlo. Dejó caer el rey encima del tablero, reconociendo la derrota. 
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			—¿SABES CÓMO ME HE CONVERTIDO EN EL EMPERADOR DEL CRIMEN?

			—Tiene menos escrúpulos que el estrangulador de Boston, es más cruel que Jack el Destripador y más retorcido que Iván el Terrible —dijo Lord Monty.

			—Sí, pero la principal razón es que no me importa sacrificar una pieza con tal de ganar la partida. Eso es lo que tienes que hacer con esa chusma entrometida del Mystery Club y, en especial, con esos hermanos repugnantes y con el saco de pulgas que siempre los acompaña...

			—NO ESTOY SEGURO DE ENTENDERLO...

			—Les tenderás una trampa —respondió—. Y cuando intenten matar al caballo.... ¡JAQUE MATE!
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			—¡¡¡RING!!! ¡¡¡RING!!! ¡¡¡RING!!!

			Julia, que estaba apoyada en el escritorio, pegó un bote y se apresuró a descolgar el teléfono del Mystery Club.

			—Julia al habla —contestó—. ¿Alguna novedad, señora Fletcher?

			Gatson dormía a los pies de la cama, más quieto que la momia de Tutankamón, pero Diego y Perrock se pusieron en pie de un salto. Desde que Lord Monty se había escapado de la prisión, temían que el magnate del crimen hiciera alguna de las suyas en cualquier momento. 
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			—Tranquila, no es nada urgente —dijo la anciana—. Esta tarde el Mystery Club organiza un curso para investigadores perrunos. UN ADIESTRADOR DE PERROS LOS AYUDARÁ A SEGUIR RASTROS Y DETECTAR OLORES SOSPECHOSOS. ¿PERROCK ESTARÍA INTERESADO?

			A Julia le pareció una gran idea. Su mascota tenía un poder único y extremadamente valioso, pero su olfato no era nada del otro mundo.

			—PERROCK, TE INVITAN A UN CURSO PARA APRENDER A SEGUIR RASTROS...

			Perrock hizo una mueca, pero Julia lo ignoró.

			—¡RESÉRVELE UNA PLAZA!

			Cuando Julia le dijo a Perrock que seguro que ligaría un montón en el curso, este se dirigió a la puerta de casa y empezó a arañarla con las patas delanteras, ansioso por marcharse.

			—¿Nos vamos ya? ¡No quiero llegar tarde!

			—Espera —protestó Gatson con la boca llena—. ¡No puedo salir de casa con el estómago vacío! 

			Se había zampado una ración de pienso, varias latas de caballa y un huevo duro que había robado a Diego, pero seguía esperando la merienda.

			—¿A QUÉ VIENE TANTA PRISA? —intervino Julia—. El curso empieza dentro de dos horas...

			—No pretenderás que me presente allí con estos pelos —ladró Perrock—. Además, necesito comprarme algún complemento para resaltar mi elegancia...

			Diego y Julia trataron de convencerlo de que estaba muy guapo, pero Perrock respondió arañando la puerta con más ansiedad para llamar la atención de Ana, la madre de Diego. 

			—¡Sacad a Perrock de una vez! —gritó la mujer—. ¿No veis que se va a hacer sus necesidades encima?

			Diego sabía que cuando su madre ponía aquella voz de general estaba a punto de castigarlos, de modo que se apresuraron a hacerle caso.

			—¡NOS VAMOS ENSEGUIDA! —exclamó, y salieron de casa en tropel.

			Perrock se puso tan pesado que no les quedó otra que llevarlo a la peluquería y comprarle complementos excéntricos de moda canina. Al salir del establecimiento, el investigador perruno andaba más estirado que un palo de escoba, orgulloso de sus extensiones rubias, sus gafas de sol vacilonas y su abrigo glamuroso.
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			El curso se celebraba bastante cerca, a unos veinte minutos de casa, así que fueron dando un paseo. Cuando estaban a punto de llegar, Perrock empezó a olisquear el aire con el hocico arrugado.

			—¡Por la calva de Lord Monty, qué peste! 

			Los otros tardaron un poco más en darse cuenta, pero a medida que bajaban por la calle el olor se volvía más insoportable. Al final comprendieron el origen de aquella peste tan horrenda. Delante de una tienda, justo en la puerta de entrada, alguien había colocado una montaña de caca impresionante, tan alta que llegaba hasta la cintura de Diego.

			—¡OTRA VEZ NO! —se quejó un hombre amargamente. De vez en cuando se tapaba la cara con un pañuelo porque el hedor era terrible.

			Julia y Diego intercambiaron una mirada. 

			—¿QUÉ LE HA PASADO, SEÑOR? —Diego se tapó la nariz para hablar.

			—Pues lo que ves, chico —contestó—. Llevo una semana igual. Hay alguien que está obsesionado con arruinarme el negocio. 

			A Julia le salió del alma decirlo:

			—Somos investigadores del Mystery Club. —Sacó el carnet—. Tal vez podamos ayudarlo...

			—Va a empezar el curso y llego tarde —ladró Perrock—. ¿Podemos dejar las cacas para luego?

			—Sería un lujo poder contar con vuestra ayuda —afirmó el hombre—. Estoy desesperado. Hay alguien que se pasa el día haciéndome trastadas y...

			—¡Vámonos ya! —insistió Perrock, y empezó a ladrar como un poseso, haciendo imposible que pudieran hablar. 

			Estaba más pesado que una ballena después de engullir tres toneladas de placton y Julia tomó una decisión:

			—AHORA TENEMOS UNA CITA, PERO PODEMOS ENCONTRARNOS LUEGO Y DISCUTIR CON CALMA EL CASO... ¿QUÉ LE PARECE?

			—UNA EXCELENTE IDEA. —El tendero esbozó una sonrisa, pero enseguida tuvo que taparse la cara con el pañuelo porque el hedor era inaguantable—. Jacinto, para servirles.

			Se despidieron rápidamente y continuaron caminando calle abajo, aliviados porque la peste era cada vez menos intensa.

			Un minuto más tarde, llegaron al curso y llamaron al timbre. Un hombre muy extravagante les abrió la puerta. Llevaba el pelo teñido de un dorado muy brillante, sombra negra bajo los ojos castaños y ropas anchas de un rojo chillón.

			—SOY NEL, EL ADIESTRADOR DE PERROS —se presentó—. Y ESTE DE AQUÍ DEBE DE SER EL CÉLEBRE PERROCK HOLMES... 

			El hombre se arrodilló en el suelo y le estrechó la pata a Perrock con educación. Al fondo, en una amplia sala, había un montón de perros, preparados para empezar el curso.

			—Vienes más elegante que un modelo de pasarela, Perrock. Pasa y saluda a tus compañeros. —Nel se volvió hacia Julia y Diego—. No os preocupéis por nada. DEJÁIS A VUESTRO PERRO EN BUENAS MANOS...
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Aquí huele a misterio... un nuevo caso para el detective más divertido y animal: ¡Perrock Holmes!
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Julia y Diego están muy emocionados: ¡Perrock va a ir a una escuela de perros!



De camino al cole perruno, una peste horrible invade las calles... ¡Hay que descubrir de dónde viene ese olor!



Estos son los HECHOS:



¡han dejado kilos y kilos de caca en la entrada de la tienda de disfraces! ¿Por qué iba alguien a hacer algo así?



Estas son las PISTAS:



todos creen que Lord Monty, su mayor enemigo, tiene algo que ver con lo que está ocurriendo. Pero ¿cómo podrán atraparlo?



AQUÍ HUELE A MISTERIO... ¿O NO?








[image: 019]



Edición en formato digital: febrero de 2021



© 2021, Isaac Palmiola

© 2021, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U.

Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona

© 2021, Núria Aparicio, por las ilustraciones



Diseño de portada: Penguin Random House Grupo Editorial / Manuel Esclapez

Ilustración de portada: Núria Aparicio



Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright.  El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas  y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva.  Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está  respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos,  http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.



ISBN: 978-84-18318-11-5



Composición digital: M.I. Maquetación, S.L.



Facebook:@penguinkidsES

Twitter: @penguinkidsES

Instagram: @penguinkidsES


 

Índice



Perrinfluencer por sorpresa



Prólogo

Capítulo 1

Capítulo 2

Capítulo 3

Capítulo 4

Capítulo 5

Capítulo 6

Capítulo 7

Capítulo 8

Capítulo 9

Capítulo 10

Capítulo 11

Capítulo 12

Capítulo 13

Capítulo 14

Capítulo 15

Capítulo 16



Si te ha gustado este libro, no te pierdas…

Sobre este libro

Créditos

OEBPS/image/L15-pag1.jpg






OEBPS/image/cover.jpg
PERROCK

HOLMES

PERRINFLUENCER
POR SORPRESA

\v\—\wqd QVLVSI
O
O





OEBPS/image/29.jpg
AQUI HUELE
A MISTERIO...
éO NO?
iSIGUE LA PISTA

DE ESTA INTRIGANTE
COLECCION!

PERROCK . PERROCK
HOIM

H%)LME

CUANDO EL MISTERIO LLAME A TU PUERTA,
TU LLAMA A PERROCK,

PERROCK

HOLMES





OEBPS/image/9.jpg






OEBPS/image/penguin.jpg
Penguin
Random House
Grupo Editorial





OEBPS/image/10.jpg
\\\\\\#j//////

/ Capitulo 1 \\‘

/ \






OEBPS/image/L15-pag2.jpg





OEBPS/image/perrok.jpg
Perrock











OEBPS/image/30.jpg
AQUI HUELE
A MISTERIO...
éONO?

PERROCK PERROCK
HOTRAEs KRN HOINES
/A. &, f’g 0 = -
&z








OEBPS/image/L15-pag3.jpg






OEBPS/image/gato.jpg
Dector Gatson









OEBPS/image/portadilla.jpg
PERROCK

HOLMES

PERRINFLUENCER <
POR SORPRESA 5
NS
3
<~

,ILUSTRADO POR
NURIA APARICIO

montena





OEBPS/image/julia.jpg







OEBPS/image/diego.jpg









